
La Conquista del Perú

 

La conquista del Imperio Azteca tuvo un fuerte 
impacto en la corte española y en Europa en general. 
El oro enviado por Cortés en pago del “quinto real” 
hizo surgir todo tipo de leyendas sobre la riqueza 
fabulosa del continente. Además, la rapidez con que 
los españoles se habían apoderado de México llevó a 
que muchos otros ambicionaran repetir esa 
“hazaña” en otras regiones americanas. 

En 1523, Francisco Pizarro y Diego de Almagro se 
asociaron para emprender una expedición hacia el 
sur de América, partiendo de Panamá. Reconocieron 
el territorio hasta el norte del Perú, donde tuvieron 
noticias sobre el imperio Inca y sus riquezas. 
Entonces, Pizarro volvió a España y firmó una 
capitulación con la corona. En 1531 emprendió la 
conquista de Perú. 

Cuando las tropas de Pizarro entraron en el territorio 
incaico, se enteraron de que existía una guerra civil 
entre dos herederos al trono: Atahualpa y su 
hermano Huáscar. A poco de la llegada de los 
españoles a la costa, Atahualpa se impuso, y se 
proclamó Inca e hizo ejecutar a su hermano. Luego 

envió un mensajero a Pizarro, para averiguar cuáles 
eran sus intenciones. Los españoles se sorprendieron 
por las vestimentas lujosas y los adornos de oro del 
enviado del emperador, que aumentaron su codicia. 

Pizarro convenció a Atahualpa para encontrarse en 
la ciudad sagrada de Cajamarca. Allí, en una plaza 
cerrada por muros, los españoles atacaron por 
sorpresa a los indígenas y tomaron prisionero al 
emperador. Este prometió enormes riquezas en oro 
y plata como pago de su libertad. A pesar de que los 
incas pagaron ese rescate, Pizarro, temeroso de una 
posible sublevación, mandó matar a Atahualpa en 
1533. El asesinato del Inca paralizó la población y 
facilitó la entrada de los españoles en el Cuzco. Dos 
años después, Pizarro fundó una nueva capital, 
próxima a la costa del Pacífico: Lima, la ciudad de los 
reyes. 

Desde Perú, Diego de Almagro inició la conquista de 
Chile, que se completaría recién en 1564. Sin 
embargo, todo el sur del actual territorio chileno 
seguiría en manos de sus pueblos originarios hasta el 
siglo XIX. 

Si bien los españoles se apoderaron del Imperio Inca, 
la resistencia indígena continuó durante muchos 
años. El emperador Manco Cápac II y su sucesor Tito 
Cusi siguieron peleando contra los conquistadores. 
La lucha se prolongó hasta 1572, cuando fue 
ejecutado el último Inca, Túpac Amaru I. 

Al mismo tiempo, los conquistadores combatieron 
entre sí una serie de guerras civiles. Primero 
Almagro y Pizarro se enfrentaron por el poder en los 
territorios de la nueva colonia, y luego estas luchas 
continuaron entre los herederos de los primeros 
conquistadores y las autoridades enviadas por el rey 
desde España.  

Finalmente, en 1554 se impuso la autoridad de la 
Corona. A partir de entonces, el virreinato del Perú y 
su capital, Lima, fueron el principal centro del poder 
español en América del Sur. 
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Actividad: Responder 

1. ¿Desde dónde parte la expedición al Perú?  
2. ¿Cuándo se inicia?. Quiénes estaban a cargo? 
3. ¿Cuál era la situación de los incas a la llegada de los conquistadores? 
4. ¿Cómo lograron la conquista? Fue definitiva? 
5. ¿Qué problemas surgieron luego de la conquista y ¿Cuando finalizó la resistencia? 

 


